Farsa del hombre que voló

Donde se cuenta la maravillosa historia de un hombre que lleva toda la vida intentando volar.
(Entra Crispín. Crispín es pequeño y se mueve con nerviosa agilidad. Es, además, inocente e ingenioso y tiene, sobre todo, buen corazón)

Crispín:
Yo soy Crispín. Sirvo a un buen amo que es un sabio, solo le gusta volar. Bueno, intenta volar, porque lo que se dice volar, volar, aún no lo ha conseguido, aunque él dice que pronto lo hará. Ah, ahí viene.

(Entra el Vejete. Lleva unas enormes alas unidas a sus brazos. Los muchos años, la mucha sabiduría y unos buenos gramos de locura son su otro bagaje.)

Vejete:
¡Hermoso día! ¿Está preparada la banqueta de despegue?

Crispín:
Sí, amo. ¿Es hoy el día que va a volar?

Vejete:
Sí, Crispín. Hoy lo conseguiré.

Crispín:
Bien, amo. Bien. Por fin. Vamos señor. ¡Upa! ¡Upa! ¡Más fuerte! ¡Arriba señor! ¡Arriba! ¡Upa!

(Anima Crispín. Aletea el Vejete sobre la banqueta. Cada vez con mayor ilusión. Hasta que por fin, ¡salta!)

Vejete:
¿Cuánto ha sido?

Crispín:
Cuatro pies.

Vejete:
Es demasiado poco. Todavía tengo que practicar más.

Crispín:
No se preocupe, señor, mañana lo conseguirá.

Vejete:
¿Y si mañana es igual que hoy? Porque hoy ha sido igual que ayer. Y que el otro, y que el otro... y que siempre.

Crispín:
Mañana será diferente.

Vejete:
Me estoy haciendo demasiado viejo. Mis brazos se cansan muy pronto y mis ojos ven con dificultad. Toda la vida, Crispín, intentando volar. Aquí está el resultado de tantos años de trabajo, ¡cuatro pies!

(Cuando se va, decepcionado por su fracaso, se da un fuerte golpe en la cabeza con..., con lo que se tercie, camino de la salida.)

Crispín:
Señor, señor, ¿se ha hecho daño?

Vejete:
No, no ha sido nada. Es que cada día veo menos.

(Y sale.)

Crispín:
Se está quedando ciego. ¡Se está quedando ciego! Y sigue empeñado en volar. Cualquiera le dice que deje las alas. 

(Otro día. El Vejete se prepara para otro vuelo.)

Vejete:
Buen día, Crispín. ¿Todo preparado para el vuelo?

Crispín:
Sí, señor.

Vejete:
Entonces, preparados, listos... YA

(Aletea, Anima Crispín. Salta... y nada. Crispín, rápido, coloca la banqueta más atrás. El Vejete se vuelve y la busca como señal de lo que ha volado. La distingue más lejos de lo que esperaba, al igual que a Crispín.)

Vejete:
¡Crispín!

Crispín:
¡Señor, señor, qué vuelo! (Midiendo) Veintiuno.

Vejete:
¡Veintiuno! Fantástico. He batido todos los récords. ¡Qué vuelo! Otro intento, voy de nuevo, Crispín.

(Después del salto, Crispín, utilizando el mismo engaño llevará la banqueta más lejos que la vez anterior).

Vejete:
¡Crispín, mide, rápido!

Crispín:
Treinta y cinco.

(Y sale feliz)

Crispín:
Los días van pasando y el pobre amo ya no ve nada, está ciego y, además, está empeñado en volar. Y es lo que yo digo, ¿para qué quiere volar si no ve? Porque lo bonito de volar será ver las cosas desde el cielo. Tengo que pensar en algo definitivo.

( Crispín se desespera por la perseverancia de su amo en el vuelo. Piensa. Una idea. Salta de alegría. Crispín construye-aparece con una extraña máquina. Maderas, cuerdas, poleas...)

(Entra el Vejete dispuesto para su vuelo. Crispín lo pone bajo el artefacto y sin que lo note le coloca unos ganchos en la espalda.)

Vejete:
¿Preparado, Crispín?

Crispín:
Señor, quisiera decirle que le he visto progresar mucho en sus vuelos. En cualquier momento saldrá volando por los aires, como los pájaros, por eso y para que no tenga ningún percance por su estado debe, señor dejarse guiar por mi voz.

Vejete:
De acuerdo, Crispín, tú serás mi lazarillo en la tierra y yo seguiré tus órdenes desde el cielo.

(Aleteo. A medida que aumenta la velocidad, Crispín tira de las cuerdas y el cuerpo del Vejete va subiendo hasta ponerse horizontal).

Vejete:
¡Crispín! ¡Crispín! Me elevo.

Crispín:
Siga, señor, siga. Voy corriendo a su lado.

Vejete:
Vuelo. ¡Vuelo! ¡Vuelo! Estoy volando.

(Crispín camufla la voz para que parezca lejana, mientras el Vejete grita a pleno pulmón.)

Crispín:
Señor, ¿me oye?

Vejete:
Sí, Crispín. Esto es maravilloso. ¿Estoy muy alto?

Crispín:
Por encima de los álamos.

Vejete:
Crispín, buen criado, gracias, gracias y perdóname porque voy a subir más. ¡Adiós!

Crispín:
¿Qué? No. Más no. No. Vuelva. Vue...

(Crispín, decidido a hacerle bajar de su sueño –sin despertarle-, imita el canto de los pájaros, le salpica con agua y hasta le arrima fuego, para ver si la creencia de altura le anima a dar la vuelta).

Vejete:
¡Uy! ¡Agua! Debo de estar atravesando una nube.... ¡Ay! ¡Ahora me quemo! Estoy cerca del sol.

(Crispín, arriesgando, distorsiona la voz, a ver si lo consigue...)

Crispín:
Tú, mortal, ¿qué haces?

Vejete:
¿Eh? No veo nada, ¿quién eres?

Crispín:
Soy el ángel de la guardia que vigila el cielo.

Vejete:
No quiero molestar.

Crispín:
Entonces, ¿qué haces aquí?

Vejete:
Me gustaría charlar con algún Santo.

Crispín:
Es imposible. No están permitidos ni las visitas, ni los vuelos por estos lugares. Así que ya está usted dando la vuelta.

Vejete:
¡Qué pena! Pero, ¿cómo llegaré a casa?

Crispín:
No se preocupe, siga tranquilamente hacia abajo, pronto oirá la voz de su criado indicándole el camino.

Vejete:
Gracias. No olvide saludar de mi parte a los Santos.

(Después de unos instantes)

Crispín:
¡Amo! ¡Amo! ¿Me oye?

Vejete:
¡Aquí! ¡Aquí, Crispín! Te oigo.

Crispín:
¡A la derecha! Más despacio. Planeando. Despacio...

(Lo baja de la máquina).

Crispín:
Señor, ¿por qué me engañó y se marchó?

Vejete:
Crispín, Crispín, perdóname. Necesitaba estar solo allí arriba. Mi fiel Crispín, nunca podrás comprender lo que se siente ahí arriba.

Crispín:
¿Qué es?

Vejete:
El sueño de todo hombre. Eso es la libertad.

Crispín:
¿La libertad?

Vejete:
La auténtica libertad.
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